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na

rt^TíO el ví;ijf“ro  ̂
se dirije á visi­
tar la potriarcal 
Iruniense, al fi* 

de la calle de la Curia 
tropieza con un vallado que 
parece decirle : « Detente , 
lioesped. y antes de penetrar 

V' en el templo santo a adorar á* Dios en
r  1 espirilu y en verdad, contempla irt áto­

mo de su grandeza y magníRreiiria en 
la obra de los esfuenos de los liom- 

bres. á une sirvo de antemural-. Detiénese en efec­
to el'forastero . v no puede menos de deleitarle la 
b.Tmosm-a dcl espacioso atrio semicircular , esme- 
nulameiilp enlosado y cercado de verjas de buen 
gusto entre robustos pilares coronados de bellos ar- 
roñes ; asi como no puede menos de cautivar sn aten­
ción y sus miradas la majestuosa á la par que sen- 
rilla fachada . que revela el genio de su celebre m- 
venti'F , en la sobriedad de sus adornos, en la b r-

iNceva ¿poc*.—Tumo 11— OoTrriRr:2i ob1Hí 7

mosa proporción de las parles con el balo , y en la 
grandiosidad del conjunto; y agregada a todas es as 
circunslanrias la gallardía de su construcción (o- 
da de sillería . recibe nuevo realce la belleza de su
estilo. . . .

Construyóse el precioso frontispicio que estampa­
mos en el número precedente del Semí:iabio • a ii- 
nes del siglo pasado , en sustitución del que a! tra­
vés de setecientos años estaba deteriorado, siendo 
trazado el nuevo por el renombrado !>• ‘‘"■
driguez y ejecutado por el arquitecto f*-, 
cel^de Ochandategui. Forma el centro dé la achada 
un grandioso pórtico corintio, díptero d. i«- 
terwlumnios, los que , siendo mas ancho el dd cen­
tro están coronados por un sencillo frontón . cuyo 
limpaiio ocupa un escudo de a rm p . y en cuyos es- 
tremos hav cuatro acroteros ó pedestales que e.sprran 
aun » las’ estatuas colosales de San Fermin , San 
Francisco Javier y otros dos santos. Dos sencillos en­
trepaños divididos en dos partes por la imposta del 
orden con un balcón sobre ella y una pm-rta sm

i-¿
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adorno ninguno debajo, sirven de transición á dos 
alas de la misma anchura con corta diferencia, sin 
mas decoración que dos ventanas con guardapolvos, 
una sobre otra. El cornisamento del orden corre todo 
lo largo de la fachada , y sobre él se eleva un sota­
banco inlerrumpiilo por balaustradas en la parte que 
corr<'spüiide á los entrepaños. Apea este sotabanco 
un ático dividido en las mismas parles que la facha­
da , hallándose decorada la del centro con una vi­
driera circular y dos recuadros á los lados, y coro­
nada j)or un frontón que reinala en una cruz de pie­
d ra , a cuyos costados hay dos ángeles de la misma 
materia en actitud de o ra r, recordando el ala rola 
de uuo de ellos, una de las muchas eshalaciones 
que han caido sobre la caledral. Un jarrón colocado 
detrás de cada ángel, tinaliza airosamente este gru­
po. En las dos alus de la gran fachada se ostentan 
las muestras de dos relojes, uno de sol y otro de 
máquina, y sirven de sosten a dos torres ochava­
das , cada una con ocho columnas corintias y su cor- 
rcsjrondiente cornisamento. sobre el c in l liav ocho 
jarrones. Dichas torres terminan en airosas cúpulas 
a la imperial, hahiéndose tenido que quitar las her­
mosas cruces doradas que con sus esferas y veletas 
en un principio se pusiei-on, y reemplazarlas con los 
nararayos que se notan p,ira burlar los estragos de 
las frecuentes exhalaciones que caian. En los espa­
cios correspondientes á los intercolumnios de las mis­
mas torres hay practicados varios arcos, que sostie­
nen una decena de campana.s, amen de otra enor­
me , parecida á la famosa de Toledo, que en las gran­
des solemnidades atruena los oídos desde el interior 
de uno de los campanarios.

Volviendo al ]njrlico , su interior preséntala mis­
ma grandiosidad v pureza de estilo que la fachada. 
Un gran cuadro de mármol ó piedra blanca de me­
dio relieve. que representa la Asunción de Nuestra 
Señora , con una si-ncilla puerta debajo , ocupa el 
intercolumnio del centro , y en los de los costados 
hay dos nichos en que deben colocarse las eslátiias 
de San Pedro y San Pablo, sobrepuestos iwrdus re­
cuadros.

Ai entrar en el sagrado recinto varia del lodo la 
escena, de manera que el suíitiio.so frontispicio es 
como un solierbio telón que ninguna proporción 
guarda con las decoraciones que encierra. A la grero- 
romaiia de la facliada sucede otra góiira en un todo, 
sumamente bella , pues la iglesia de Pamplona es 
una de las que mejor revelan en España por su sen­
cillez y buen gusto la pureza y el sííiiIhíIíco mérito 
de la arquilecinra gótica. Ef teiiijilo forma una cruz 
launa y consla de tres naves de mucha esteiision, 
enlazándose las dos laterales por detrás de la del cen­
tro. Esta es muy alta y la separan de las otras ocho 
arcos ojivüs, cuyas elevadas columnas senicjaiulo 
esbeltos haces de cañas, ¡irodiicen gran efecto , a.sí 
como_ los graciosos ajimeces de primorosos calados 
con vidrieras de vistosos colores, liaren mas y mas 
grato el espi'Cláculij de la sanid iinji.ut.i. Ll r'iocero 
es muy capaz é iraponenle; en uno de sus lados es­
ta la nuerta denominada de San José , que sale á la 
plaza del mismo nombre . y en el otro la que cmmi- 
iiica con el claustro. El coro, colorado en medio de 
la basílica, según la antigua y poco racional cos­
tumbre que se observa en cosí todos los temidos de

su época , tiene una sillería bellísima, que perleiiere 
al género de arquitectura mista y está engalanada 
con preciosas columnas que le dan mucho realce: 
su autor fué el célebre escultor Miguel de Anchela, 
natural de la misma ciudad de Pamplona, donde' 
floreció en el siglo XVI. En medio del roro . y den­
tro de un sunliioso mausoleo de mármol duermen los 
restos del Rey D. Carlos III, el Noble, y de su es­
posa Doña Leonor, viéndose sus hermosas estatuas 
yacentes de alabastro sobre tan ineslimabie monu­
mento, que desgraciadamente está deteriorado en su 
parte interior. Leenseen él en letras de oro los si­
guientes epitafios:

Aqni jaze sp¡>dl¡ila fa fíeijna Doña Leonor, infnn- 
la do Castilla, mtiger del fíey D. Carlos el Terrero, 
que Dios perdone. La qm l fue muy buena Ucynu. 
sabia, é deuola, é /íiin quinlodia de M ano, dd  año 
de Id) 6. E  rogad á Dios por su alma.

Aqni jare sepellido el de buena memoria , don 
Carlos Rey de Eauarra, el Due de Nemoiix, é deseen- 
diente tn  recta linea del Emjm-ador San Carlos Magno 
é de San Luijs Reyes de Francia , é cobró en su liem- 
;jo Kilo gran parte de Villas, y Castillos de su Reyno. 
que se eran en mano del Rey de Castilla, é sns'lier- 
ras de Francia, que se eran empachados por los Re­
yes lio Francia, é de Inglaterra. Este en su tiempo 
ennobleció , é essalló en dignidades, é honores mu­
chos ricos hombres caiialleros, 6 fijos dalgo natura­
les suyos, é fizo muchos notables edificios en su 
Reyno.

No pone el epitafio la fecha del fallecimiento de 
este restaurador de nuestra catedral, quien murió el 
dia 8 de Setiembre de 1425. El órgano está encima 
del coro. el cual se halla guarnecido por su frente 
con una gran verja , y sus paredes están desnudas 
por el eslenor de todo ornato, á escepcinn liel cen­
tro del Irascoro, en que se ve el elegante enterra­
miento del celebre rom/e (fe Cni/M: debe su rumia­
ción á la mmiiliceiicia del Rey I), Cárlos HI de Es­
paña . que lo mandó construir en 17«7 extramuros 
rn  el cimveiilo de Capiidiinos, hasta que arruinada 
su iglesia en el bloqueo de I81." fué trasladado al si- 
tin en que Iioj se le admira. Consta de un iipilestal 
en (|iie está rscrilo el epitafio ; á sus lados hay do.s 
mancebos hermosísimos apagando sus antorrlias con 
aire del mas profundo abatiinienlo , y encima . so­
bre cartelas y trofeos , la preciosa urna , eii 'cuyo 
frente se ve esculjiida de una manera acabada uiia 
de las famosas acciom s militares del héroe [su pru­
dente y bien ordenada retirada de Campo Sniilo filan­
do las guerras de Dalia en el siglo próximo pa.sadot. 
En la parle superior de la iinia está d  busto del 
esclarcciilo virey, y el todo del monumento termina 
con las armas reales , hallándose fabricado con mar- 
¡miles (le diversos colores y de mucha ri<(ueza Las 
M hsimas esculturas son obra del cmimmle artista 
U. Kolierto Midiel.

La capilla mayor es muy desahogada, y como 
el prcshilerio esta bastante elevado, la majestuosa 
celebración del culto divino parece que recibe un iiñ- 
ponenle realce. En el altar mayor hay un buen ta- 
bernáciilo cuyo inferior es de plata y encierra la ¡má- 
gen de nuestra Señora del Sagrario, palrona de la 
iglesia. Detrás del tabernáculo li.iy un retablo dd  
gusto greco-romano , el cual consta de varios cuer-
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líos uno sobre olro , y ostenta esculturas de estiaor 
diiiariü mérito, li.abieiulo sido costeado por el obispo 
I). Antonio Zapata y trabajado en el ano Í50« , se- 
giiii dos iiisci'ipt'iiines ípie existen grab.idas con le­
tras de oro u i peanas de luánnol colaterales del re­
tablo. Hay una porción de capillas por toda el ám­
bito del templo, en las males balda altares góticos, 
ipie iiiodei llámente lian sido reemplazados en su ma­
yoría por otros de estilo romaiio, formando un raro 
contrasto con ei gusto general ([ue campea en las 
naves. El pavimento también es moderno, y si bien 
es un torso enlosado nos ofrece la desventaja de

habernos privado de la mayor parte de las lápidas se­
pulcrales que tan bien sientan en los templos anti­
guos. El matriz de Pamplona, ademas de 1(« r ^ — 
tos de muchos prelados, encierra los de vanos He­
ves infantes y personas de la casa real en un espa­
cioso panteón existente debajo de la capilla mayor. 
La sacristía llamada de los canónigos fue construida 
por el indicado obispo D. Antonio Zapata, según lo 
demuestra una larga inscripción. Es una pieza her­
mosa adornada con buenas pinturas sagradas y otras 
bellezas que cautivan al que entra en ella.

Una liudísima puerta del crucero en que hay

r.J

t¿m
(i ■■ !

Tisia ioletiot de loi eUuílro» de U cíledril de PamploD».

mucho que adm irar, da salida á un palio cuadrado 
rodeado por un precioso claustro gótico que va á la 
cidieza de este, articulo. Nótase en él la singularidad 
de que cada lado presenU diferente decoración : la 
prolijidad , el sumo primor é inagoUble variedad de 
IOS li®ei*05 caladlos íjuc lo adornan , forman de la 
jiieJra un encaje aéreo que escita la admiración , y 
sus elegantísimas ventanas , sus balaustres y ante- 
nechos'nada dejan <¡ue desear y son sorprendentes 
de iwlo en lodo. Para que se adviertan las bellezas 
que hay dentro de los claustros , estampamos una 
copia liel de lo que existe en un ángulo de ellos. Lo 
uno es el sepulcro de un magnate (que se supone es 
D. Le.onel de Nav.arra) sin epilalio alguno, en buen 
estado de con.scrvaciün , á esi'ppcion de las estatuas; 
y lo otro la adoración de los Reyes Magos que es­
tán mutilados por injuria del tiempo y de los hom-

*̂ *̂ *£1 obispoD. Arnaldo Barbazano construyó en el 
siglo XIV la mitad de dichos claustros. como m  in­
fiere por las armas que en ellos se notan, e hizo 
la hermosa capilla que esta en los mismos, denomi- 
uándose por lauto la capilla Carbazuna, en cuyo in­

greso hay dos buenas estatuas de San Pedro y San 
Pablo , y á la cual eligió para sepulcro suyo y de los 
canónigos, á cuyo fin destinó el panteón que esta 
debajo de ella. A su muerte fué sepultado en efecto 
en medio de la capilla en una sepultura que tódavia 
dura . de piedra jaspeada , con una efigie de cuerpo 
entero vestida de pontifical, sosteniendo la izquierda 
de su almohada un genio y apoyando los píes sobre 
un león. En los mismos claustros se Imlla el mag­
nifico entierro del obispoD. Miguel Sánchez de Asiain. 
A la altura de algo mas de una vara del pavimento, 
álzase un arco do bastante fondo y elevación , y so­
bre una gruesa peana descansa uu turaulo de cuer­
po entero y estatura regular de un hombre con rni- 
tra báculo y demás adornos pontificales. Alrede­
dor del túmulo, en los testeros de la pared, se ven 
veintiuna figuras decapitadas desde la invasión fran­
cesa, como de monjes ó canónigos , habiendo entre 
ellas’ alguna en traje de religiosa, que acaso será 
de las monjas de San Pedro de Rivas de Pamplona, 
porque titulándose estas canónigas regulares ue San 

I Agusliii, tenían hermandad con los canónigos de la 
' catedral.
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Su arcliivo es rico eii escrituras; en la sala ca­
pitular Iiay cuadros (le lucrifo ivkvuiile, y merece 
iimclia atención la primorosisima puerta ilu la sala 
cunuci.la con el nombre de Preriosa, en ([ue se ce­
lebraban las corles del reino de Navarra. En fin, 
son acieedores á muy particular mención la copio.^a 
lublioteca, los donnilorios, la cocina. el refectorio, 
la galería y demás piezas en que moraban los cami- 
nigos cuando vivían en coiminidad.

En resúinen. la catedral de Pamplona en su con- 
jiinlo y detalles es una de las mejores de la IVnin- 
siila. Si el arquitecto que proyectó la gran facliada 
actual la hubiese acomodado al carácter general dtl 
edificio, como no podía s#r difícil á nn hombre del 
genio y conocimieiilosde D. Ventura Hodrigiiez, la 
basílica de la capital de Navarra , sino la mas gran­
diosa ni la mas acabada , liiibicra sido de las mas 
puras y correctas que se encuentran en España.

M. E.

C Q S T U l W E i E S .
B I T 1 S I « : \E S  D E  H .4D R 1D .

Todo fl mundo pondera . ensalza y se hace len­
guas boy de la estadística. Quéjate del escesodecon- 
irihiiciones y te dirán (jue mientras no tengamos es­
tadística no lias de esjjcrimenlar otro alivio que del 
peso de. tu bolsillo: laméntate de la corrupción de 
costumbres . y te saldrán con que no es posible que 
seamos buenos. mientras no sepamos á punto lijo 
cuantos son los malos; deplora la sulida del pan, 
y tendrás la respuesta al canto de que es imposible 
contener el monopolio del trigo , mientras no conte­
mos el número (le granos.

Cada cual tiene su opinión parlirídar; y la mia 
es que en materia de esladhtica. el hombre no debe 
coriiar mas i|ue los doblones ó palos que recibe: los 
unos para gnardarlos, y los otros para devolverlos.— 
Iliceii <piR sin la estadística no podemos dar un paso 
adelaiRe sin <(ue de nada sirva el que los desmien­
tan cinco rail ochocientos años, que están alií para 
probar que el liotnbre puede andar perfectamente 
y S(d)re todo en pies agenos , sin curarse de averiguai- 
ituanlos andan al mismo ikiíipo.

Pregunta á un gastrónomo si para engullirse un 
pastel de írufas necesita conocer matemáticamente 
cuantos pasteles se han consumido en el año ante­
rior. Buen condimento, buena ^zo n  . y sobre todo 
lmen_apetilo, hé aquí lo que exigían los antiguos 
basta que los modernos lo hemos arreglado de otra 
m anera, como si se tratase de poner el corazón á la 
direeha.

Pero si hace hervir la sangre eso de verse un 
cristiuno reducido por la civilización, ni mas ni me­
nos que á un guarismo, por mas que en nuestra 
especie siqierabunden los ceros á la iztjuierda. son 
úü todo pimío iiisiqMirtables las clasificaciones, las 
divisiones. las subdivisiones infinitesimales á que se 
ve rcdiicidu un hombre que pui' mal de sus peca— 
lüM condenado á livir eu una ciudad popu-

Prescindamos de las clasiDcacioneszootógicas por

metliu de las tu.ilcs un niño de la escuela le dice á 
todo un hombre burbadu;

—Usted es bípedo como el avestruz, raamifero 
como el camello , carnívoro como el lobo, y fiU''ivo- 
ro como... ^

—Como el diablo que te lleve , responderá el buen 
hombre ainoliinado cansado de similes y de apo­
dos.

—Usted , prosigue, en punto á la vida vejetal es 
mi camueso, en punto á la vida animal un po- 
Hmo y en punto a la vida es|(iriluul es un zo- 
pencd.

¡i’iies no digo nada sí viene un Lavaler á ins- 
pecfioiiarle la fisonomía para averiguar que era pri­
mo herimiiiü de un ganso . de un mouo ó de un W - 
Iw! ¡.Allí es un grano de anis, si entra Gall á so­
barte d  cráneo y á medir los grados del ángulo 
fiii-ial para colocarle muy cerca de Caco por la incli- 
iiarioM á lomar lo ageno sin niiiiiun escriipulo ni 
i iiiiijdiiiiienk). ó próximo al mico por tu alicioii al 
fruto prohibido!

las divisiones religiosas , judiciales', civiles, 
electorales, administrativas y económicas!... Si al 
menos el hombre naciese con ellas y no sufi iese nun­
ca variación :dguna el habito de sufrir unos mis­
mos trabajos se baria insensible al dolor. Pero en 
estos tiempos de mudanzas, de en sa jos, do |j ioc­
has , (le teorías, de sistemas , de proyectos, de pla­
nes , (le ministros por mes, y de empleados ix)!' ¿ar- 
ba , los pueblos son el uiiima rUia donde los novo, 
les drrijaiios baceii sus ensayos amitomicos v tiin- 
chan y cortan por lo sano que es un alabai’a Dios. 
La civilización á medias es la anarquía por entero, 
os la mas completa servidmiibre.

S eñor: antes le ponían á uno un hierro en la 
frente, porque su tez estaha un ]kico mas cargada 
de color, y punto concluido : sabia que era escla­
vo, y si acaso se le olvidaba , un látigo se lo liaiia 
recordar. Todo esto era muy racional, muy sanio 
y muy bueno: pero ¿liay diablos que aguanten 
los hierros, tantas marcas como nos echan cncinm, 
precisamente en lirnipos en que hay mas tabla» dé 
derechos que las que se necesitaron para construir 
el arca de Noé?

— Usted es libre, muy libre, le dicen á un ciud.r- 
datio simple ; pero como tal simple Je hago a iisli j  
vecino para que. tenga usled la libertad de salir de 
este pueblo, previo d  |)eriiiiso dé la  autoridad y sus 
correspmidienJcs cuatro reales de vellón; no puede 
usted taiupoco mudar de casa, aunque le acribillen 
los cbmcliesen la suya, sin que venga usled á dar­
me parto en ciertas y determinadas Loras, de á lión- 
de , cómo y por qué se va : ni admitir á nadie en 
casa sm que yo lo sepa; en fin, usled es vecino 
para (¡onvertirse en carro cuyas ruedas dejan el sur­
co de Ja llanta por donde quiera que pasan. En cam­
bio de estas incomodidades y triquiñuelas tome usted 
ese pa|Md por el cual consta que pertenece usted á 
este liarno.

Marca número primero.
En este papel existe además que está usled acuar- 

b ado ; pero no creas lector que nn homlirc am ar­
telado es un m ilitar, un milicimo si((tiiei¡i. No se­
ñor; los iiombres se acuartelan en Madrid, puralio.s 
fines sociales; á saber: para que se se[« (pie vive

Ayuntamiento de Madrid



SKMANAUU) IMNTÜUESCO ES1'AS''»L.

a a i  el cuartel del Norle, ó eii _el cuartel del Sur. Ahí 
licriM uiia cosa siiii|i!e, casi taii siiniile como el 
c-iuiludano de m arras, y que nada le cuesta. Solo 
cou recibir el susodiciio documento ya sabes que 
vives al cierzo ó que vives al borlionio; no es esto 
decir que dejes de sentir el calor en la canicula. 
ni de lielai te en Iliciembre si no tienes lumbre y 
abrigo ; pero en bulo caso siempre le qiied¡i el con­
suelo de decir: «¡Olí qué calor tan iusiifribie! era 
Clisa de ahogarse . si iio viviese uiio en el cuartel 
del Norte ; ó por e! contrario ¡Qué frío!... Yo es­
toy lirilamlo; ¿qné harán los demás que no viven en 
el cuartel ilel Sur?»

l’üio sobre todo , quien gana mucho en esta di­
visión es la seriedad. Ahi es una nonada la tran- 
iliiitiiiail que infunde á poblaciones tan vastas como 
Maiirid eso de saber que unos están a la banda de 
aca de la calle de Alcalá y otros á la banda de alia! 
Los autores de este descubrimiento han debido dar 
im respiro tan hondo como el de Arquimedes y sa­
lir bailando de gozo, diciendo: Eurelia : lo en­
contré.

Pero no basta que los hombres te clasifiquen por 
barrios y climas; esas son divisiones inocentes para 
las que te aguardan, caro lector, si tienes que comer 
por tus rentas ó por tu trabajo, El hombre es libre, 
no obstante que se halle bajo la férula de la poli­
cía, ó dividido en cuarteles, el hombre es libre; 
ninguna facultad es mas preciosa para el hombre 
que la de elegir quien lo represente en la asamblea 
nacional: esU facultad no cuesta mas quede cua- 
iriH'ieiilos reales arriba de contribución directa : es 
decir que esos cuatrocientos reales te los han de sa­
car directamente de las en trañas; no las confundas, 
pues, con las contribuciones indirectas que solo ma­
tan [wr consunción. Que llega el tiempo de las elec­
ciones y sea por fuerza , sea por desengaño, sea por 
iinir de compromisos, renuncias generosamente á tu 
derecho de volar, á pesar de lo caro que lo com­
praste. ¡ Infeliz de ti ! No sabes tú qué ludia tan 
obstinada . tan le n ib le , vas á sostener con la am­
bición.

Los periódicos principian el ataque.
Te levantas por la maiuiua , tú , hombre pacifico 

y bondadoso , y con los ojos meiiio sofiulieiiios , eii- 
casnuc-bido el gorro , y muy envuelto en la bata; te 
aiTi-lIcnas en el sillón . y uiieitlras salwrcas el rico 
diocolale de Soconusco , orlado de tiernos bollos de 
Zaragoza, pasas los ojos por tu periódico favorito, y 
encuentras estas ó semejantes frases. «Las corles fu­
turas están llamadas á decidir cuestiones de vida o 
iimerte... Todos los ciudadanos deben... Uii crimen 
de lesa nación seria la indiferencia inconcebible.... 
Ele<torea, en vuestras manos está el porvenir de... 
SIedia d>)ceiia de jiersoiias, un solo voto puede decidir 
de los destinos de...»

El primer dia lo sufres. Ya se vé , dices, con al­
go lian de llenar el papel! Tero llegad  segundo. Dale 
con la apa'ia , torna con la indiferencia, vuelta cuu 
los destinos y con el porvenir. Vi.-ne el tercero, y 
el mismo lema con sus correspondientes variaciones. 
Ulives de los artículos de. fondo , y en la Gawlilla, 
fii 'la corrcsiwiideiicia de iiroviiicias, hasta en el folle- 
lin tropiezas con invectivas y chiifidilas coiilra los 
electores gordos, pesados, Oojos, iiiauioviblcs o des­

engañados... No hay remedio; tienes que reiiunciar 
á tn lectora favorita , so pena de un sofocon diario: 
tienes que tomar el chocolate, sin el indispensable 
acompañamiento del periódico, y como la costumbre 
puede tan to , ni Le sabe como antes ui lo digieres 
bien.

Llaman á la puerta de casa. Entra el criado con 
un impreso en la mano :

— ¡Gracias á Dios! e.-wlamas; leeré algo que no 
sea elecciones.— A ver qué es eso?... « Partido ho-
NARQUICn-COVSTITCr.IOSAL. — COHHSTOJI fCHÍniL — Círcu-
lar._-Señor I). llnmolHmo Noiemuevas. Persuadida
esta comisión de su celo y actividad en favor de las 
ideas de... no obstante se toma la molestia de re­
cordar á V. que dentro de odio dias... El dia pri­
mero de las elecciones y le ruego que madrugue 
para la constitución de la mesa.

—Al diablo los partidos , las elecciones y las ma­
drugadas con estas escarchas horrorosas! Voy ása- 
lir de casa á donde nadie me vea . donde este líbre 
de electores y de candidatos de quienes huyo como 
de las fieras! Te vistes, vas á abrir la puerta y á 
los pies le encuentras dos ó tres docenas de pape­
les.—Uno dice: «Partiik* ubghal.—Cüiih'ííoh.—Cir­
cular.—Persuadida esta comisión de su patriotismo 
y su decisión en favor...

— ¡Al inlíerno!
—A ver otro.

.E l Señor D. Eustaquio Andalisto á sus conciu­
dadanos; Me presento ante vosotros en la misma con­
vicción de me habéis de honrar con.... porque yo soy 
esto y lo Otro y lo demás a llá , y no ando....»

Otro papel.
ClMDlD.VTüBA MOBERADA. ¡Al diablo!
CAsninATUB.v progresista...
Pues señor, es cosa de no poder leer ni el misal, 

porque allí de segiii-o tropiezo con candidaturas.
—Que llega el cartero.—¡Maguificol ¡Gran corres­

pondencia! ¡veinte cartas!... Esto me divertirá. _ 
Entras a Ui gabinete.—Abres la primera.—Boni­

facio Ardilla!—¡Quién será este pájaro! ¿Por que se 
acordará de mí? Querido Homoboito ya le acordaras.

— ¡Me rutea!
•— Ücnucslra antigua amislad.... por ella te suplico 

favoresras con tu voto al Sr. D .... ¡Al demonio que 
te lleve!—A ver otra carta. ¿Quién la firma?—Nadie. 
¡Un auónimo!—Señor D. Ilomobono, si no vola V. a  
favor de D. Simplicio, cien puñales hay levantados 
contra su pecho....

— ¡Avemaria purísima!
—.Vo podrá V. dar uii paso.... sin que la ven- 

ganza. .
—¿Vá’gamc el cubo de la Almudena?—Que hare­

mos en este caso__Veamos otra carta.—¡Ola! la firma
el duque de.... , . . , , - , , ,

__Vhw señor m ió : Y’, no debe haber nlcidado el
crédito que tengo contra V.... sobre.... imporlanle.... 
reales vellón... puesbien, sino roía V.por D. Pascual, 
voy á dar árden á mi agento para que haya efec­
tivo.... ,  ,

__¡Qué cartas! Al fin tropiezo con esta.... ¡Letra ile
mu'^'er! ¡calla! yo conozco esta letra.... ¡ali! ¡Nai- 
cisa'’.... Narcisila! Esta m edirá cosas agraUables.... 
Linda inudiacita.... queojos y que.... Veamos.

__Qíiertáo llomobonilo: Vente por casa; ¡lara na~
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dieesti'ij visible mas que para ti: tengo un empeño e<m- 
lino,... ya sabes aquel coronel de caballería, buen 
mozo, primo mió, que solía hacerme muchas visi- 
las... puesleha da<lo la manía desalir diputado, y  
cumia uo solo con tu rolo, sino con que serás el agente 
mas_ e/irai, y  mas ártico.... Le he dicho que tío me de­
jarás fea.,.. Tuya » ipm ;íre  N a b c is a !

—¡Señor, sefior! sino voto por Pedro me matan, 
siiwTolopor Juan m eanuinaii, sino voto por Diego 
m e,... Dios mío, si yo pago rail reales por ser elector, 
I<)iié quieren masl ¿por qué no me dejan en paz? 
jMil reales por este derecliol ¡Dos mil daría por per­
derlo!

Ser elector: marca número 3.
Luego te dividen judicialmente ¡wr distritos, por 

juzgados, lo cual te sirve de muclio, y muy prin- 
eípalniente para que se pi-olongue tu pleito suscitan­
do lina cuestión incidenlid de competencia de juris­
dicción , y entretenerle dos meses, sobre si te ha de 
comlenar este ó aipiel, y luego otras muchas divj. 
siones que fueran interminables; de manera que un 
hüiiilire tiene en Madrid siete ministros que sudan 
porsu  feliridad; nu capitán general, un gobernador, 
uii gefe político que no hacen otra cosa sino pensar en 
su reposo, un intendente que calcula sobre sn ha- 
cirinla; un juez que vela por sus derechos civiles; un 
cura porsu  alma, un alcalde ¡xir su casa, im comi­
sario de policía; lili celador por sus pasos; un agente 
porsu Iwlsiilo; un periodista ¡«ir sus derechos ¡ujIí- 
licos; un diputado por sus garantías; un corregidor 
por el sitio por donde transita; un sindico por sus 
alimentos; un municipal por sn comodidad y ,qué es 
• le su comodidad, de sus derechos, de sus garantías, 
de su propiedad, de su seguridad, v de su ventura?

M e r l i: .̂

Holirc lo« poiidcrtados hechos dcl señor  
liHuolKo G ozquez el S cf illau o . .1)

..... Wswrrt. fv*ro al ^*• las ro*4rig« (oeáh* ti em 1mier<>« tra m bv hal.i» babtf:j«¿ el aoririeaUaM, niun eMnvrrfmria r>«r ipit im 
. r »  («,•«,l o .  « v i a i M  n l u p é i h U  r i  IV »oh«kcMe»e9«lri««. (*) tL SvUTakU).

En los lloridos años de mi iiivenliid iiiqiiiela, mos- 
Iralia yo singular aíicion á la uiageiicia y boato de

( I ) n ace  tiem po, que con estas j  oirás nuevas bab ii jo  for­
mado una blopraria a lo burlesco del Señor üfaiioltlo Uazquei; 
pero vino i  mis manos por los aflos de 48JI 6  t i  el (ollciin de 
un periódico donde se  daban curiosos pormenores sobre el asom­
bro de los asombros de Sevilla , escrito con ch isle  y buena razón 
al par que con (¡alan estilo . Abandoné e i . i o D c e s  mis apuntes y si 
hoy los saco i  luz mulitados van para no repetir lo que el sabroso 
cfoDisla de las costumbres andaluzas ba reietido con mejor pra- 
«la, y solo me gula el deseo de que con lodos sus perfiles sea co­
nocido este personaje original, el m as estupendo de todos los dc-

("1 Véanse las Esc'nas Andalusos por Rl Solitario q u e ja  en 
oirás ocasiones hemos recomendado i  nuestros ieclores, pég. 5 t .  
I oniifiúa abierta la suscriciun en las librerías de Cuesta, Monier, 
bojv 1  Kazola,

aquella gente resalada y terrible que habita en bis 
, liarnos, bosques y alcairias, ilu l,i tierra de Espafia 

LOJiJü el sol [irururJia su ondar. Por acjiiel entóneos 
pasé un verano eii Donda, la venileja alegre dei otoño 
en los perchelestle .Málaga; corri jacos en Loja, canté 
eii Lucelia , porfié con los gitanos de Córdovu . hebi 
en Cañete, y traté y contraté en los llanos y alcores 
que cercan el anillo de jardines donde está engarzada 
Hairena. ®

Una mañana de mayo, dejando atrás el iiordado 
tapiz (jiie reviste el pié de las siete colinas donde se 
asieiibi Granada, en la buena compafiia de un picador 
de Utrera, dos iiiarcliantes de Osuna y un valiente <le 
Cabra, di con mi cuerpo en Sevilla, finiquito y término 
de lodos mis deseos. Allí en la matita de albahaca 
m,i5 primorosa del redondel de flores de Andaliicia, y 
en la ciudad mas gr.inde y encumbrada de Iwlas las 
i'.iiidades del universo mundo pensaba yo cual otro 
p r iia z o  graduarme de maestro en la majeza y venti­
lar ciertos puntos y noticias.

Mis tratos y procederes en aquel mare magnum 
déla gcnle de chapa, no son del caso, v puesto que 
cuidadosamente los gnaidé de mi parentela, para que 
no cortase el hilo de sus remesas pecuniarias, qué­
dense ora también in jteclore y sepan solo aqurilos 
que me leyeren el cómo di con parte de lo que busca­
ba , con preciosas nuevas sobre la vida del mas inge­
nioso y ponderativo de los famosos ponderadores'de 
Sevilla, que esto me projwngo contar por hoy.

En la verita del rio, fronteriza de Triaiia , Labia 
una casa blanca como una paloma, con sombraje de 
parras y macetas en la rasgada ventana que da luz á 
lo de arriba. Era una taberna y muy bonrada. Los 
devotos encanecidos y prácticos en la cala y cata acu­
dían itlli a pesar de la modesta apariencia del local, 
porque aseguraban (y son de creer) que nunca el sa-1 
cristaii de aquella ermita se metió á bautizar toneles 
a pesar de que la mansa corriente del Guadalquivir 
lame los umbrales de la tienda. En casus graves se- 
guime siempre por consejo de ancianos; y si mas de 
lina vez visité el alegre palio de la taberna , asesorado 
fui por mi compadre Hemacha. el mas fuerte y an ­
tiguo bebedor del ruedo de Montilla. Verdad es que 
en aquel establecimiento (contemporáneo de la cepa 
plantada por ^oé) no se conocieron los aparadores, ni 
las mesas pintadas, ni los mozos decidores, ni las si­
llas gaditinas; pero en cambio el suelo estaba alj'oG- 
fido y rojo como búcaro de Guadix y la saleta donde 
se nmsiimialo puro, respiraba mas frescura que una 
alc'iirraza de Aiidujar.

E! amo era un viejo panzudo , mediano de talla y 
largo de brazos, los ojos tenia turbios, la boca alme­
nada yestendida de una á otra oreja; mejillas relu­
cientes y como de í)ernielIoii. cejas crcsp.is, voz cam­
panuda y autorizada. Llevaba como en anUiflo calzón 
corto, medias azules, ancha faja tunecí, larga cimpa y
cidores en chisle y de lodos los narradores que han e iis lid o .—  
l ’ara I »  que no canuzcan e l  tsuioso artículo de el .voltiori», diri 
á mas de lo espresado, en e l epizrafe que M inollio Garquea, fué 
un belenero booradísiino. de inagiiiaciun ardírnie y sin jnsirnc- 
rion alguna; mentía pur desahogar su vena, mas que por >iciv 6 
maldad , pues minea lo U>zo cu perjuicio de tercero, y el mismo 
creía lo que eii su laeDle fraguaba.— Sus ezageraciunrs eran la­
tea que le  hicieron famosa en toda Andaluna donde aiin dura su 
nombre v la tradición de sus cuentos.— Murió deocb.'nta afius i  
prinóipiot de i  SOS.

qiMfi
edac
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sil onranociilo pi-lo Im uailo por la (‘s¡iiil(la. Dislin- 
gniase tomo dcritlor de cuentos y sucedidos y siemi>re 
fue jiran alabador de ios lieinpos cii i|ne vio ciirrcr los 
aleares dias de su jiiveiitiid. Pocos eran sus parro- 
qtiiaiios; pero todos leales y de, su laña; avanzados en
edad, tercos en el beber y de buenas priidns.

En medio de aquella gente añeja y apogiida a pa­
sarla miserable vida á tragos estaba al caer de una 
tarde mi enfermiza persona mando se me vino a las 
mientes preguntar á mi compadre si li.iliia conocido 
al señor Manolilo Gazquez, famoso de polo á polo, rc- 
nomiirado en todo el mapa—niundi y admiración de 
naturales y eslranjeros.

— El tio Bandullo (este era el mole del taliernero,! 
dará razón larga, porque fue muy su amigo y aun algo 
pariente.

—A' tanto , dijo metiendo su cuarto a espadas el 
amo de la ermita; nunca viejo mas alegre paseará las 
ralles de la mnrería. Entonces era yo un hombre, no 
liabian venido los primeros fr,incesea , y estaba la 
tierra como una balsa de areile. El señor Manolitoa 
la caída de la larde, dejaba sus iieloia-s y aquí, en 
el asiento que ocupa el lio neinarba, apuraba niia 
cañica con cuatro amigos y nos dejaba á todos embo­
bados con sus cosas. ¡Que saber! En todo tenia siem­
pre algo mas grande que re la ta r: nunca se vela 
atajado.

Mi padre, qne en gloria esté, era liombre que en 
esto de la bebida , sin que sea ofender á nadie y me­
jorando á los presentes, llevaba la palma en los puer­
tos como en Sevilla. En asomando las narices á una 
bodega temblaban las botas de ochenta arrolms; pues 
señor, una tarde (¡lie celeliraluiii mis inarclianlesla 
finura con que liabia des)iacbado sin alterarse todo el 
rosoli destinado á una boda, contó el señor Manolito lo 
siguiente.

• En eso de bebidas, calle el mundo y póstrese
• donde estoy yo. Años atrás fuiá Jedez (mi pariente 
•tenia media lengua) pada adeglad tos asuntos déla
• padienla y como soy tan quedin, saliedon á espedail- 
»me los mailqiu'ses todos. Señod Manolito aqiii, Sefiod
• Manolito alia, andaba de ccca en meca coinocucdpo
• deai. Siguiendo la usanza me llevaJun a ved las bo- 
«degas. Entré en la mas grande que cedía ladga como
• la calctiral y tendría sus cien mil botas de á doscien-
• las adobas; llego á la primeda, que padecia una al-
• bfdca, destapan, nie asomo, me ilá el tufo, y ....
• palaplan caigo de patitas: compade, sino tengo 
«la precaución de beuediiie las doscientas adobas de
• vino meaUogo.»

En maíeria de loros, prosienió BamliiHn, ni el se­
ñor Bepeillo, que no era de lo que aliora se estila, 
pudo descalzarle.

«Estando en el PueJto , contaba, supe que habla
• Lodos de punta en Cádiz, quise tomad vez y sebabian 
«ladgadu los faluclios revosando criatndas. A las cua­
rteo como soy tan así me hecho ala  dia y de una de-
• calaita á la badda. «¡Qué tiempo! la mad jedria 
«como una caldeda de legia y no pazaban ni tos pája-
• dos por miedo á ahogadse; pedo yo hice hincapié en la
• adena, di otra decalaila y me encontré agadao á la
• última escaleda del muelle de Cádiz. Ya me espeda- 
«ban unas sefiodas, con s.ábanas de holanda y me 
«dicilon mi chupa de aquila, mis medias de seda y
• mi chaqueta de alamades con una redecilla vcdde (¡iic

»ni la del erapedailoil de Maduecos. A la plaza con 
.el cuedjJO y en el mejod lado. ¡Vaya un todito bravo! 
«el sol se escondió en la mad de miedo a! vedlo salid. 
«Coducho eda y dejó los medios liraiúos como padva
• decogica . nadie se atrevía con él.— Que lo mate el
• sefnxl Manolilo, grilahan los picados, podque, se
• ac<)ddabnt) del jadarneño que volví del devés.—Qne lo 
«mate!—Ibijé pod dadles gusto, lomé la espada yel
• todito ya acobaddado se vino hacia mí despacio: vién- 
tdole tan pobre de espidilu , tidé el h ierro , dejé la 
•muleta y asestándoreun montedazo éntrela codna-
• nieiita cavó imiedto de un golpe.»

—Con la montera, señor Manuel! le repliqué.
__fCon la monteda y dos doblones de á odio que

•llevaba dentro se los encontradon al todo muy ced-
• quita d d  bajo vientre: sedia goddo d  montedazo.»

‘ Su vista era de lince, y sus oídos como de ético si
estamos á su decir. Una tarde entre dos luces, bus­
cando el fresco del puente se andaba e! señor Mano­
lilo hacia acá platicando con su compadre Calandos. 
■Al emparejar con la Giralda, alza la vista el acompá­
ñame y le dice.— «Señor Manuel ¿vé V. una lioninga 
que pasa aliora por el GiraUlin (tj?— «Compadito no ía 
•veo, ¡ledo siento los pasos y el alentad.»

— l’ues y lo d d  acólito, iolemimpió uno de los 
honrados jiarroqiiianos de Bamliillo.—Suponga sii- 
nierccd, añadió dirigiéndoseme, que se viene la itodie 
del Corpus, y medico.— «Compadito, sino estoy allí 
»se devienta el angelito.»—¿Pues qué fiié señor Ma­
nuel? le pregunté.— «Nada, como quien no qiiiede la 
»cosa; estaba yo en la Gidalda esta mañana viéndola
• procesión y un acólito 'aquel diiljillo hijo de la lia
• Cad.isca) se demonta sobre la greñas de la rampafia. 
»de¡iica, bolea y de pronto lo veo salid pm! el adeo de 
>la todJe lo mismito que una bala. Ya estaba paila 
«dcsplomadse sobre la custodia, cuando le eché uiiu
• salivilla espesa , de las que foiíman hilo y apenas le
• locó en la monteda, zodbi y pegadito á la saliva subió
• hasta la codiiisa y de alli se entró asustado loda-
,via.»—Pero compadre, le conteste, ¿y si le cavó 
sobre la montera como uo subió esta sola al sor­
ber V. la saliva?— «Iiomlire uo seas súpito, el muchacho 
llevaba el Itadboqiiejo 2 .»

Y cuando lo ahorcaron, esclamó el tabernero re­
cogiendo el hilo. Pasaba yo porsn tienda nna mañaiia, 
yalliemiK) mismo cruzaba un hermano de la caridad 
pidiendo para Rejones, el Feo, que por entoncesie 
quitaron la vida, y el señor Manolito dejando el bruñi­
dor se encaró conmigo diciendo:

— «Padiente que cosa tan tcdiblc la de la liodca. 
•Mide V. maladon pod padte de noche á uno en mi 

' «calle y dejadon á su lado una lima hclóneda igii.d a
• las mias: Dios les peddonela intención. A'ino la jus- 
»Licia y se fue á m i, poJque en el b.tdio nadie masque
• yo anda en el oficio y á desboda llaniadnn á mi puede, 
.la ,—¿Quién?—Abra V. á la  justicia.—Bajé.— Señod
• Manolilo, líese V. preso?—Podiente, la sangre se ire
• subió á los OJOS, podque yo soy cbiiiiiilo. pedo tengo
• üti-o tanto debajo de licílda, y ya tuve un bruñidor
• de los mas alilados entre las u ñas; pedo dije p.-ula mi

( I )  I.a G iralda, íeo in  «abrán niic«ln>« li 'ctorr*, r *  tina lorre 
alUalTTta: at fliraldm  é  glraldillo es la r - i io ia  da bronce que airvo 
d>* Tck’la, por coto¡«iiienlc lo nías eletaüu.

(S ) lUrboqueJo es la cinta con qiic se sujeta por drbajn de la 
barba , el som brero, la m nincra 6  el castolfAn
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• S.1 V0 , si mn pnnf'o diibioso me quedo solo en el
• mundo, con que rae di á prisión.—No me oyedoii
• en justicia, me condenó la sala y salí poda la Iiodca.
• ¡Qué miedo compiidilo! Me encomendé á Uios y llegué 
»á la ¡liaza de San Frnnrisco, siilti á ia de dospies, me. 
•eelió el lazo con tmlo primod el señor vpdddiii;o
• Pila, plnm, rae guiiidaleói y se tidó como una ti^re
• sobre mis hombros.—Entonces me acoddéde quien
• eda, y entre el pataleo despiré fuedle, y liodco, ved- 
«diiRo y fraile viiiiedon á lu-dda.»_¿ünn q u é s e li-
• liró V?—«No, señod padienle, como despedí tan
• fnedle. se me salió tmio el aiile v me quedé muedto
• como un pajadito que se aliona.»—Pues entonces 
•jCÓmoes que cuenta el suceso?—«Porque fui á casa
• bonitamente, hebi un trago de dosili del que lince
• Tedesa, y volví codiendo en mi.»

Cruzaba con otini por su casa y liamó.— «Tedesa
• (asi se llamaba su ninger) snlm y del admadio de
• concha; el de los vivos de plata alire y saca del cajou
• primedo dos onzas de odo; ¡>edo no .... que en
• Triana no se bulla cambio pada uu demeilio.... en el

•de al lado están los doblones,... vaya no quieilo
• boy oclieotiiius. Eli el cajou de ébano que esta mas
• alia giiiuldu los iiiegicanos, mete la m ano.... y sino....
• déjalo que este caballedo vii iic |irevenido pod si se 
•ocudde algo, y lemirá gusto en obsequiadme»....

A este punto llegábamos de la conversación, cuan­
do sonaron las áiiiiuas y aquella gente comenzó á re­
zar sus pailiviiui'sti’os. La liisloria ipiedó en aquel 
capitulo, jiorque se cerraba la t-ilienia prcclsanieiiie 
con la ultima cainpanatla de las nueve, llespiies el lio 
Bandullo, con uias prisa de la que á sus liijos con­
venía, tomó el caiuiiiu del otro mundo y llego en tres 
dias, ayulado poninas tercianas con siiicu|>e y mas 
que todo por un medico de ios práetiros en el despa­
cho ; mis noticias por consiguiente no pudieron com­
pletarse, mas hoy l.is publico romo apéndice á las 
memorias que ba dado a luz el lioinbie mas sabido 
en cosas de la tierra deseando siempre la mayor glo­
ria , y prez, y lama del asombro de Sevilla, deí seSor 
Mamouto Gazquez.

José GniEa>cz-S[:RnAZ>o.

f
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HISTORIA DE lAGLATERRA.
s o s  O i i l V l S I O

continuad* hasta IS IS  por Ch. Coate ;  desde esta época hasta el 
reiaado de Victoria I , con notas sacadas de T hirrr;, de Daranic, 

de N ortiof j  de Thiers; vertida al casteiiaiio por

DON ANGEL FERNANDEZ DE LOS RIOS,
I>o«lor «n Jurisprudencia y abogado del colegio de Madrid. 

Adornada de grabado», lámina» a¡)aile, y cuatro 
carias geográficas.

La historia que anunciamo* escrita por e l iním ilable autor del 
Vicario de WakcKeld es la mas popular en Inglaierra ; concisa ain

om ilir nioguna circunstancia im porlanlo. clara. Juiciosa é  im- 
parcial, da noticia de los prugrecos en todos los ramos del sa­
ber .  de loa descubriniieoios del ingenio , de los productos <<e
la meditaeiun ;  del catudi», de las vicisitudes p o lítica s , de la'
intrigas palaciegas , j  refiere en cada pigina con el interés de 
una novela , los sucesos dratniiieos de que tan llena esi* la his­
toria de la Gran BretaR» i ol lector ,  después de algunos diaa em ­
pleados en la agradable tarea de recorrer « s u  obra llena de ame­
nidad y sencillez , se sorprende al hallarse con que ha aprendido 
la historia de un gran pueblo.

I a edición llevara <33 preciosas lim inas y costra carias geo­
gráficas.

Se .suscribe en Madrid , Imprenta y Katabieciniienlo de Gra­
bado de I). Baltasar G onzelei. librerías de Cuesta. Sánchez, *lo • 
nier y Pereda. En provincias en casa de todos los correspoiisale.s
del indicado «stalileciiiiii nto.

Baiiid tB47 — to p - u ü  t tilablíM ieBte ii Grabado di N  BalLsai Gcua.e:. cólla da i . i i j .i í* o. o9.

Ayuntamiento de Madrid




